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ALGO MAS QUE PALABRAS 
  

DIARIO EL HERALDO 5 

Recuperar los vínculos conciliadores 
Necesitamos nuevos aires apaciguadores, sustentados en el respeto y en la alegría mutua, 

que es lo que realmente nos vivifica como genealogía. Hay que poner más corazón, pues, 

en todas las hazañas por aquí abajo. Destronada la justicia que es sujeción de las sociedades 

humanas, fenece también la libertad del reencuentro y aparta el vínculo de correspondencia, 

que es lo que nos acrecienta la relación de pulsos. Por consiguiente, ha llegado el momento 

de despertar, de ponernos en camino para dejar nuestras propias huellas, en unos tiempos 

en los que el ruido del enfrentamiento se hace cada vez más ensordecedor, alimentado por 

contiendas absurdas, que generan conflictos de necedad, desigualdad y miedo. 

En efecto, cada cual consigo mismo, debe recuperar el vínculo de amistad o de la alian- 

za olvidada o perdida. Todo comienza a restaurarse de manera silenciosa, con una mera 

conversación o con un momento compartido, con la voluntad de vernos entre sí no como 

extraños, sino como acompañantes de camino en la existencia. Lo importante es la confian-   za que nos concedemos unos a otros en la cotidianidad diaria. Nada es imposible, nuestro 

propio hábitat está plagado de transformaciones, aprovechando las tecnologías emergentes 

y fortaleciendo las coaliciones globales. La generosidad, precisamente, consiste en darlo 

todo al presente y en donarse para siempre. Por eso, el objetivo no es levantar muros, sino 

elevar lazos protectores. 

Sea como fuere, nos necesitamos entre sí y la clave conceptual radica en la reina de las 

virtudes, en el amor que pongamos en las cosas que han de ser amadas y en anteponer las 

cosas comunes a las propias. En vista de lo vivido, puede que pensemos que las nuevas 

generaciones serán difíciles de gobernar; sin embargo, yo creo que serán todo lo contrario. 

El orden humano y social de la fraternidad universal está ahí, en esa comunión de vínculos 

diversos, unidos y reunidos en comunión y en comunidad hasta abrazar a los enemigos, lo 

que implica un espíritu cooperante hacia el bien común, como un proceso vital de mayor 

humanización. Desde luego, un humanismo egoista, insensible a los valores del espiritu, 

nos vuelve inhumanos y nos deshumaniza por completo. 

  

(Victor Corcoba 
Herrero/ Escritor) 

El verdadero desarrollo de la humanidad, no está en el cau- 

dal económico, sino en rescatar la concordia entre sí y en repoblar los hogares de armonía. 

Ahí radica la paz, en aminorar adversarios y en reconciliarnos recíprocamente, con la certe- 

za esperanzadora de un mundo hermanado con su celeste manto tolerante. La comprensión 

no es un mero logro, sino un hábito a potenciar, una práctica permanente a llevar a buen 

término, una forma de moverse por el orbe que apunta proximidad, hermanamiento y cerca- 

nía; ya que el bienestar ajeno también nos importa, impulsando la comprensión, la pacien- 

cia y la protección. Por tanto, la diplomacia preventiva y el arreglo pacífico de la disputas 

no son opciones secundarias, sino herramientas vertidas en la Carta de las Naciones Unidas. 

Ciertamente, nunca es largo el camino que nos reconduce a ser constructores de unidad 

y a reconstruir otras atmósferas más tranquilas. Esto no significa imponerse, sino servir. 

Realmente, en esta vida todo tiene su nexo, y si la emergencia climática es una crisis de 

salud que ya nos está matando, también los acontecimientos marcados por tensiones cre- 

cientes, incluso dentro de las familias, nos llama a innovar otros espacios vinculantes más 

sistémicos, en un contexto responsable, para poder vivir juntos, que es como se edifica una 

civilización donante y menos dominadora. Nos vendrá bien un cambio de mentalidad, un 

nuevo pensar y ver, donde todos seamos uno no sólo con palabras sino con obras, que es 

como se reaviva el vínculo de la enmienda, abandonando las sendas de la maldad. 

  

Niños bajo presión: estrés como señal 
temprana de sufrimiento emocional 

  

Camila Ovalle, psicóloga clínica y co-fundadora de bow.care 

Hablar hoy de salud mental en escolares es una necesidad. Lo vemos todos los días en las salas de clases, en los patios de los colegios: niños tristes, irritables y sin energía. Muchas 

veces no sabemos identificar el estrés escolar, siendo uno de los principales indicadores de deterioro emocional en la infancia y adolescencia. 

El estrés en los escolares no es sólo cansancio o sobrecarga de tareas, sino que la respuesta del cuerpo y la mente a un entorno que exige más de lo que los recursos internos del niño 

pueden dar. Una investigación reciente en Chile, aplicada a más de 2.000 estudiantes entre 10 y 18 años, reveló que más del 50 % reporta síntomas de estrés frecuente, y un 60 % además 

manifiesta ansiedad o síntomas depresivos. No estamos hablando de casos aislados. Estamos frente a una crisis silenciosa. 

El estrés se manifiesta de forma muy diversa: niños que se quejan de dolores de cabeza o de estómago antes de ir al colegio, otros que bajan su rendimiento académico sin causa aparen- 

te, y muchos que simplemente se “apagan”. Pierden el interés por jugar, por aprender, por socializar. Como plantea la evidencia, el estrés sostenido afecta funciones cognitivas esenciales 

para el aprendizaje, como la atención, la memoria de trabajo y la regulación emocional, profundizando aún más el malestar y el rezago escolar. 

Cuando esta compleja situación no es atendida, no desaparece, y se transforma. Puede derivar en trastornos del ánimo, en conductas disruptivas, en problemas de sueño o alimentación 

e, incluso, en ideación suicida. Por eso no podemos seguir pensando que es “normal” que los niños vivan estresados. 

Como sociedad, hemos avanzado en hablar de salud mental en adultos, pero seguimos minimizando el sufrimiento de los niños. Les exigimos que rindan, que se comporten, que no 

molesten. Pero no les enseñamos a identificar lo que sienten, a ponerle nombre a su angustia, a pedir ayuda. 

La buena noticia es que hay formas de intervenir. Existen distintas herramientas como la educación emocional en las escuelas, los espacios seguros para hablar sin juicio, y diversas 

plataformas, que se han transformado en grandes aliadas para las comunidades educativas. 

El estrés es un indicador, una alerta y un semáforo en rojo. Nos está diciendo que los niños necesitan apoyo, contención, escucha. Nosotros, como adultos, tenemos el deber de mirar, 

actuar y acompañar. Hoy más que nunca, la salud mental debe estar en el centro de los proyectos educativos, porque no hay aprendizaje posible sin bienestar. Y no hay futuro si seguimos 

dejando que nuestros niños, niñas y adolescentes se quiebren en silencio.
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